
EI feriante en su intimidad
Merece la pena conocer el sis-

tema de vida de Ios feriantes, que,
como el de todos los sectores de la
sociedad, ha experimentado un
cambio notable y positivo en rela-
ción con aquellos dorados tiempos
del Siglo de Oro, de la «picaresca».
Sin perder ciertamente su viejo co-
lorido, conservando el hálito de
todo et encanto de la bohemia, toda
la ciencia del trotamundo q ue se nu-
tre de la sabiduria propia de la vida
plena, de la vida auténtica, el fe-
riante es hoy un hombre que, con
todos esos valores positivos que es
la suma de toda esa experiencia,
vive una existencia con el confort, la
higiene, la limpieza que permite la
sociedad de consumo de nuestros
tiempos.

Cuando las esposas de los ferian-
tes nos mostraban ayer sus magnífi-
cas «roulottes», pulcras, cuidadas
al extremo, no pudimos por menos
de admirarnos. Casi todas cuentan
con dos dormitorios -separados
uno en cada extremo el del matri-
monio y el de los niños-, cocina,
comedor, cuarto de baño provisto
de su lavabo e incluso su media ba-
ñera, aire acondicionado, televisor,
biblioteca. Todo en aquella redu-
cida y curiosa vivienda transpira
pulcritud.

-Pero, ^y los niños? ^Qué pasa
con los niños? Porque imaginmo
que los niños tienen q ue ir al colegio
de una forma u otra. ^CÓmo?

-Naturalmente -nos responde
doña Carmen González, propieta-
rla da uno de los «Babls»-. Nues-
tros niños est8n Internos en el eo-
leglo. Cada una los ttene en la ciu-
dad donde reslde. Luego, al termi-
nar el curso, es cuando nos los
traemos con nosotros por las fe-
rlas.

Doña Obdulia Ramf rez, que es es-
posa del propietario de «Electróni-
cas Ducal», Ileva vei nte años en esta
profesión. Y no le gusta, según nos
confiesa, que es lo que también le
ocurre a doña Carmen González. En
cambio, Marfa de los Angeles Pon-
ce, Maribel y otras feriantes nos di-
cen que, en ocasiones, se les hace
larguísimo el invierno a la espera de
poder comenzar la gira de feria en
feria. Son, en esencia, almas de ca-
minantes como las de don Antonio
Machado.

EL MUNDO ES UNA UNIVERSIDAD

EI señor Ducal nos dice que el fe-
riante, que por lo común es hombre
sin tftulos académicos, tiene, no
obstante, su especial cultura. En lo
que a oficios se refiere, el feriante
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tiene que ser mecánico, pintor, sol-
dador. Hace de todo, trabajando a
veces de sol a sol, levantando la
gran carpa, el molinodelailusión, el
carrusel que invita al ciudadano
más o menos anacoreta a unos ins-
tantes de divertimento, de ingenua
evasión.

Hay también -lo hemos visto
personalmente- sus bibliotecas en
cada «roulottes», con autores como
Zhilay, Cervantes y otros.

-Además -dce don Franclsco
Ducal- vamos conoclendo muy
dlversa gente en cada provincia, lo
cual contrlbuye en nuestro bagaje
cuRural

-Algo ^ntervine sonriente
otro de los ferlantes- va apren-
diendo uno por esos mundos de
Dbs...

Una de estas «roulottes» cuesta
1.300.000 pesetas, más que algunos
pisos modestos. En el precio no se
incluye, naturalmente, mobiliario,
adornos, etcétera, amén del camión
que ha de tirar de ello. No es extra-
ño, pues, que el feriante cuide al
máximo su vivienda ambulante. Los
roperos muestran planchadas y en
orden las ropas de los pequeños.
Las cunas, a fin de aprovechar es-
pacio, se acomodan colgadas en las
paredes del dormitorio.

acude allá donde nosotros lo Ila-
mamos. Pero, mire usted, visne
para ca os, para un funeral,
para la p^a comunión de nues-
tros pequeños; nunca para dlvor-
ciarnos, porque entre nosotros hay
amor y no son precisas esas co-
sas...

EL FERIANTE EN LA CIUDAD

No podemos pasar por alto cómo
en muchisimos casos el feriante ha
de tropezar con mil inconvenientes.
En Cáceres, concretamente, care=
cían de una fuentecilla para sus ne-
cesidades hasta hace muy poco
tiempo. Y lo peor-es que no se ha
tenido en cuenta que necesita de
unas instalaciones higiénicas que,
no sabemos por qué, no se han
construido en nuestro ferial; insta-
laciones higiénicas que no son ne-
cesarias únicamente para el ferian-
te, sino para el público en general.

He ido personalmente a conocer a
los feriantes en su intimidad, en los
momentos en que se prepara su al-
muerzo, en que se hace la limpieza
de sus casas, Ilevado por un trabajo
publicado en nuestro número del
domingo, firmado por José Rodrf-
guez, con cuyo contenido no estoy
en absoluto de acuerdo.

LA MORAL DEL FERIANTE

EI feriante concede una gran im-
portancia a la moral y a to que ella
importa en su vida. Hay un sacerdo-
te, don Miguel Mendizábal, que
atiende espiritualmente a todo este
mundo de feriantes que es una po-
blación que se calcula en cerca del
medio miltón de personas.

-Don Mlguel -nos dice doña
Obdutia- va de terla en feria y

A mí me parece que Josb Rodrf-
guez no ha conocido a los ferian-
tes, sino, tal vez, en alguna mala
pelicula o alguún viejo novelón por
entrega de sabe Dbs qub siglo. Tal
vez a José Rodríguez le ha faRado
imaginaclón, ambn da conocl-
miento de la realldad, para ver
cuénto de hermosura hay en la
vida de estos trotamundos que, por
otra parte, no dejan da ser unos
trabajadores que, cubiertos de
grasa, sudan w pan de sol a sol.

«Yo hs dejado a mis hijos Internos en el colegio. En cuanto termine sl
curso vendrán con nosotros de feria en feria, donde tambibn hay mueho

bueno que aprendsr.»-(Foto Múñez.)

EI InteNor de una «roulotte» es una pequeAa vlvlenda con todo lo necssa-
rb. EI ama de casa, que la Ilmpia y culda con esmero, conslgue uns vida

digna e hlgibnica para la famlNa.-^Foto Múñez.)
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entre polvo e Incomodldades de
senderos. No entlendo cómo hay
qulen parece p►etender ensañarse
con estas famlllas que, aparte de
su contribución económica para el
resto de los festejos, nos traen
algo tan preclado como ta alegrfa.

EI feriante, como todo caminante
sediento de vida, ha tenido siempre
en mi ánimo un plano primerfsimo.

De ahi que haya querido cercio-
rarme una vez más de la verdad de la
vida del feriante y haya ido, una vez
más también, a buscar las fuentes
de la vida hermosa, realmente inte-
resante de estos hombres y mujeres
que nos traen la alegrfa, que vienen
a romper la monotonia dé 1► uestro
cotidiano vivir.

Enrique Romero

«No hay derecho. Cbesrss es el únlco terlal donde no hay W.C. nl para ferlaMes ni pa ►a N
Laa «roulottes», aparcadaa convenlentemente al margsn del ferial, musstran pequefias y públlco. Y menos mal que hace muy poco mos pusleron una fuente para beber, una sola, que
gratas terrazas, macetas en flor, Ilmpias iaulas con pajarRos cantores...--(Foto Múñez.) es Insuflclsnte...»--(Foto Múñez.)
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